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LOS MOTES DE DÚRCAL
Antonio Serrano

La mayoría de los
motes de   Dúrcal sur-
gen como aparecieron
hace siglos nuestros
apellidos. Si no exis-
tieran apellidos hoy y
nos tuvieran que cen-
sar para algo, con dos
nombres, diríamos el
nombre y el apodo.
Esta costumbre se
usa desde que existe
la Humanidad. Todos
sabemos casos ilus-
tres como el de
Cicerón, el más famo-
so orador del Imperio
Romano, llamado
Cayo Tulio, al que
una verruga en la
cara, del tamaño de un
garbanzo (cícero en latín) le dio
el apodo o apellido con el que
pasó a la historia. El más común
de los apodos es el gentilicio,
que indica el lugar de donde es
uno. Cuando alguien se alistaba
para la guerra o alguna empre-
sa, daba el nombre cristiano y
añadía el del lugar de donde
procedía. Así conocemos a
Fernando de Talavera, un fraile-
cito que acompañaba a los
Reyes Católicos en la
Reconquista y al que pusieron
de arzobispo de Granada, a
Rodrigo de Triana, que fue el
primer marinero que vio tierra en
la nave de Colón, a Lorenzo de
Ávila y Gonzalo de Alcántara,
los dos capitanes que manda-
ban las tropas cristianas contra
los moriscos en la batalla de la
iglesia de Dúrcal, etc.

Muchos de los apellidos de
Dúrcal son nombres de pueblos:
Molina, Vílchez, Alcalá, Casares,
Carmona... Por la misma causa

hay una gran cantidad de motes
relacionados con el lugar de pro-
cedencia de la gente: Cástaras,
Murtas, Malagueño, Vélez...

La terminación “-ez” de
nuestros apellidos indica el nom-
bre del padre. Así Rodrígu-ez
significa “hijo de Rodrigo”,
Gonzál -ez, “hijo de Gonzalo y
en no pocos apellidos se conser-
va la partícula “de”: De Diego,
De la Flor... También los apodos
se preceden de la preposición
de, indicando el nombre de los
padres, especialmente si los
nombres eran poco frecuentes:
De Elisa, De Florinda, De
Mariana... (En Nigüelas se recu-
rrió a poner nombres raros a los
hijos para evitar apodos ofensi-
vos). También daba lugar a este
tipo de apodos algo identificativo
relacionado con la familia, la
casa y el oficio: De los Portales,
Del Molino, De la Miel... (Este
puede ser el origen de apellidos
como Puertas, Rueda...).

Algunos apellidos, por su singu-
laridad, se tomaron como apo-
dos y se mantuvieron en la fami-
lia aún cuando desaparecieran
como, apellido. (Siguieron el
orden inverso, pasaron de apelli-
do a apodo): Serranos, Peñas,
Calventes, Correas...

Bastantes apellidos indican
el oficio de nuestros antepasa-
dos: Calero, Conejero, Guerrero,
Zapatero (el actual presidente).
Así también hay una buena
colección de apodos relaciona-
dos con el oficio: Mandilones,
Carreros, Mataor, Tostaillos...
Muchos de estos motes son un
referente histórico de nuestra
forma de vivir pasada, pues bas-
tantes oficios desaparecieron ya.

No menos apellidos indican
partes del cuerpo. (Esto fue fre-
cuente entre los antiguos judíos
españoles): Pulgar, Oreja, Cara,
Cabello... Nosotros tenemos
muchos apodos así: Carita,
Pelos, Pecho... También hay

motes con las prendas
que lo cubren:
Camisones, Chaquetas,
Chalecos.... Desde luego
tampoco se quedaron sin
nombrar aquellas partes
que casi no se podían
decir sin vergüenza:
Pichica, Tío Mini...

Hay numerosos ape-
llidos en Dúrcal referidos
a accidentes geográfi-
cos: “Ríos”, “Arroyo”,
“Montes”, “Barranco”...
En cambio apenas apa-
recen motes de esta
clase: “Tierra”... La razón
es que, por ser tan signi-
ficativos estos apellidos,
adquieren naturaleza de
mote.

El oficio más común
era campesino y por tanto

los apodos agrícolas serán los
más abundantes. Aparecen
pues, muchos relacionados con
productos del campo: Castañas,
Habicas, Moniato... y por
supuesto los relacionados con
animales: Rata, Burras, Chota,
Curro...

Pero la palma se la llevan los
pájaros, tenemos de todos:
Mirlos, Cucos, Pajarillos,
Colorines, Piches...

Con frecuencia los apellidos
hacen referencia al aspecto o a
la forma de ser de las personas:
Izquierdo, Lozano, Recio,
Delgado... Por tanto también
habrá una buena porción de
apodos calificadores:
Niñobonito, Largo, Carillahierro,
Vizco...

Hay motes especialmente
sonoros, casi musicales:
Lanolina, Titotorres,
Pichibomba...

Relacionados con la pirotec-
nia aparecen un montón:

Cohete, Polvorilla, Bomba...
¿Cómo iban a faltar los de

tema religioso? Cristón, Niño de
la Virgen, Beato....

Tampoco escaparon los
motes a la modernidad que nos
trajo alguno como Voltios,
Teléfonos...

El mote genérico, ese del
que no se libra ni un durqueño
es “Cálices”; así nos llaman los
de Nigüelas; nosotros nos des-
quitamos llamándolos “Lentos”.
Los “Atarquinaos” del pueblo
que “siembra maíz chirringue
en la Gloriete” (Padul) nos
llama “Cítoras”; este apodo
viene de la palabra cítola, que
es una tablilla suspendida sobre
la piedra del molino de harina.
Nos llaman así porque, pese a
ser Padul un pueblo con
muchos secanos de cereales,
carecía casi por completo de
molinos en que molerlos y
había que traer el grano a
Dúrcal, que por su caudaloso
río y abundantes fuentes dispo-
nía de gran cantidad de ellos. El
Cítora por antonomasia fue un
famoso molinero de Dúrcal que
luego emigró a América y volvió
con fortuna; construyó lo que
hoy es la Casa de la Juventud y
la de al lado, y levantó la cruz
del Darrón.

Nosotros, los durqueños, lla-
mamos a los de Cozvíjar “Los
de las patillas colorás”. Los
motes genéricos se ponen a los
pueblos limítrofes.

De todos modos los motes
son parte de nuestra historia y
sólo con ese propósito los he
recuperado. No estarán todos,
pero sí los más antiguos. Vaya
como un homenaje a nuestros
mayores y como un monumento
a la gracia y a ese saberse reir
de nuestra propia sombra.

Estudio sobre esta forma de denominar a los vecinos, que constituye un apellido adicional. Suelen aludir a oficios, forma de ser o lugar geográfico, y

son parte de nuestra historia

MOTES DE DÚRCAL CLASIFICADOS POR SIGNIFICADOS
Accidentes geo-
gráficos y fenó-
menos atmosfé-
ricos:
Cascaares
Solana
Tierra
Tormenta
Trocha
Vereas

Alimentos:
Arenque
Bocao
Bollos 
Chicharrón
Churre
Churrasco
Espaldilla
Gazpacha
Güevofrito

Merengue
Papafritas
Papas
Pescá
Pescao
Roseta

Apellidos y nom-
bres que por su
singularidad se
hicieron motes:
Amaros
Anicetos
Aurelianos
Antelos
Arroyos
Baldomeros
Barraganes
Barranco
Barrios
Bataros

Calventes
Camelanta
Campos
Cantarés
Carmelanca
Carmencicas
Carrascos
Carrasquillos
Castillos
Catalino
Cecilleo
Chacholipes
(muchacho
Felipe)
Catalino
Conejero
Correas
Cristón
De Cándido
De Elisa
De Felipa

De Hernández
De Indalecio
De la Pepa
De Valentín
Echevarría
Elipes
Escámez
Espadas
Espí
Fajardas
Fajardico
Falito
Faustinas
Fermines
Florindas
Frasquitobenito
Guerreros
Juanas
Juanpedros
Justos
Lajulia

Lagunas
Lázaros
Lorenzas
Maderos
Martínez
Mede
Melguizos
Méndez
Micaelas
Migueluches 
Modestos
Molinicas
Montes
Nazarenas
Negrojiménez
Niñogloria
Noguerona
Olóriz
Papaustos
Patricios
Paulos

Penelas 
Peñas
Pericos
Petra 
Pilaricas
Prietos
Puentes
Rafaelicos
Ramírez
Ramiros
Reimundos
Rivera
Roques
Rosalías
Rubioiménez
Rubiomataor
Salmerona
Serranos
Silverios
Sindo
Titotorres

Torres
Usticodiós
Ustoverbena
Valdeses
Viceiras
Zacarías

Aspecto y cuali-
dades persona-
les:
Ansia
Apañá
Cabezotes
Canelo
Cano
Carasucia
Champeón
Chato
Chata
Chulo
Cojo

Colorao
Cuadrao
Culoalto
Culoseco
Dorao
Estorboso
Fea
Feo
Fiel
Gargaosa
Gitano
Gordo
Hombre
Juanillo “El Loco”
Kiles
Largo
Macho
Manquillo
Marchasolo
Mediaorea
Mediometro

Los motes, una forma palalela de apellidar, constituyen parte de nuestra historia.


